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-RANOLLERS 
SE PUBLICA LOS DOMINGOS 

REDACCIÓN Y AÜMINISTBACION 

No se devuelyeii los originales. 

Suscricion pago adelantado 1 peseta trimestre. 
Número suelto 10 céntimos. 
Anuncios y comunicados á precios convencionales. 

LA MUJER 
ANTE LAS NECESIDADES DE LA VIDA HUMANA 

Vienen muchos individuos de los que hoy 
está tan llena la sociedad, hablando un dia y otro 
dia del pobre concepto que se merece la mujer 
y de lo poco que debe ser respetada si uo cum­
ple con la delicadísima misión de esposa ó ma­
dre. Y hay quien se entusiasma tanto en esto, 
que se llega á proferir la irrespetuosa cuanto mal 
sonante palabra de que la mujer está muchos 
codos por debajo del nivel intelectual y moral del 
hombre, pues que este es el rey de la creación y 
ella un ser miserable que cuasi siempre se la 
lleva la concupicencia de la carne, y que no hay 
ni puede haber para ella ni una sola sombra de 
vergüenza ni un solo resto de rubor. Y tanto y 
tanto se extreman algunos en esto, que hay 
quien se atreve á decir que, poniendo á la mu­
jer en situación peligrosa, no hay ni puede ha-
beFSe§¡5,el mundo una sola que tenga la suficien­
te virtud para conservar su honra y su honesti­
dad, (pof el nombre que tenemos, de esto pro­
testamos) añadiendo, que la mujer es todo mali­
cia, todo infamia, todo mentira; que engaña al 
hombre; se burla del hombre, y el infeliz que 
ha tenido la desgracia de escogerla por compa­
ñera, se ve aburrido con la terrible necesidad de 
despreciarla y maldecirla. 

|¡Vergüei:iza han de darse los que así hablan 

de haber nacidoll... Nosotros no podemos ni de­
bemos, con la bandera que hemos levantado, es­
tar conformes con tales afirmaciones, que al fin 
no son otra cosa mas que el despecho de algu­
nos que han tenido la desgracia de no serles la 
suerte favoi;able. 

La mujer no es nada de esto (salvo raras y con­
tadas escepciones) sino que es alguna cosa mas 
de bueno. Es la inmediata compañera del hom­
bre. Es el amparo y sostén de sus nobles y jus­
tas aspiraciones. Es el apoyo moral y material 
que Dios le ha puesto en sus manos para reali­
zar sus grandes propósitos; y uo y mil veces no, 
hablando en tesis general, será la mujer el opro­
bio y el escarnio de la sociedad, ni la deshonra 
del mismo hombre. 

¡Que seria de la familia ó de la casa, muchas 
veces si la esposa ó madre no cuidasen de ella!.. 
¡Cuantas veces, el padre (sabe Dios donde está) 
se descuida por completo de su sagrado minis­
terio, viviendo tan fuera de sus obligaciones, 
que solamente la que guarda, la que vela por 
sus intereses, familia j casa, es la esposa, la que 
un dia tuvo la suerte de escogitar por compa­
ñera? Y no hablemos de la mujer, de aquella 
mujer que muchas veces es el sostén de la fami­
lia, que, vistos los extravíos de su esposo, y su 
propia orfandad, en lo mas lúgubre y recóndito 
de su morada, llora su soledad. 

Y el hombre,... el hombre rey; aquel ser sobe­
rano que tantos méritos alcanza, á altas horas de 
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